
PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD 
 

• Misa ferial  –  Martes  05.03. a las 10:00 horas 

• Santo viacrucis  – Martes después de la misa 

• Hora santa  – Hakuna: Miércoles a las 20:00 horas 

• Misa vespertina  –  Sábado 09.03. a las 18:00 horas   

• Misa comunitaria  – Domingo 10.03. a las 12:30 horas 

• Adoración eucarística  – Domingo después de la misa                                     

Colecta de hoy: para la  pastoral de nuestra comunidad 

03 de marzo de 2024 - Tercer domingo de cuaresma - Año Litúrgico B - Hoja Nr. 1018 

Lectura del libro del Éxodo (20, 1-17 ) 

 

En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses 
frente a mí. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor 
impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para santificarlo. Honra a tu 
padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. No 
matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. No 
codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su 
esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él». 

 

Salmo (18, 8. 9. 10. 11)  

 

R/ ¡Señor, tú tienes palabras de vida eterna! 

 

• La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel e instruye al ignorante. R/ 

 

• Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R/ 

 

• La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R/ 

 

• Más preciosos que el oro, más que el oro fino; 
más dulces que la miel de un panal que destila. R/ 

 
 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios (1, 22-25)  

 

Hermanos: Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a 
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero, para los llamados 
—judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de 
Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
 

Lectura del santo evangelio según San Juan (2, 13-25) 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de 
cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las 
monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: —«Quitad esto de aquí; 
no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está 
escrito: «El celo de tu casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
—«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». Jesús contestó: —«Destruid este templo, y en 
tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: —«Cuarenta y seis años ha costado construir este 
templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». 

LECTURAS BIBLICAS 



 

Pero hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos 
se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho 
Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nom-
bre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a 
todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay 
dentro de cada hombre. 

REFLEXIÓN 

1.- San Juan pone esta escena del Templo al comienzo del ministerio de Jesus, en el segun-
do capítulo del evangelio. Parecería más lógico ponerlo al final del ministerio, como hacen los 
otros evangelistas. ¿Por qué Juan lo pone al principio? Porque quiere que aparezca como “el 
programa de Jesús”. Juan quiere decirnos que Jesús viene a poner fin a las Instituciones de 
los Judíos por haberse quedado “viejas” “obsoletas”. Y, naturalmente, una de las instituciones 
más importante era el Gran Templo de Jerusalén, recién restaurado por el rey Herodes. Ese 
Templo ya no cumplía sus fines; es más, se había convertido en un mercado y en cueva de 
bandidos. El Templo no puede convertirse en un lugar donde se quiera comprar a Dios con 
sacrificios y limosnas. A Dios no se puede comprar con nada porque “no tiene precio”. Es 
pura “gratuidad”.   

 

“Jesús sube al Templo para destruir el Templo. Y al subir hacia el Templo, es el Transfigura-
do de la montaña contra los escribas disecados en los pergaminos. Es el Evangelio frente a 
la Ley, el Futuro frente al Pasado, el Fuego del Amor frente a las cenizas de la Letra. Ha lle-
gado el día del choque y del golpe”. (Palabras de un poema de un escritor italiano).  
 

2.- Nuestro cuerpo es Templo del Espíritu Santo” (1Cor. 6,19). Dentro de nosotros mismos, 
sin necesidad de salir fuera, nosotros tenemos un templo vivo donde habita Dios. Ahí debe-
mos entrar para prolongar ese encuentro inefable y maravilloso de Jesús con el Padre. No 
ofrezcamos ahí ofrendas ni sacrificios materiales para comprar a Dios. Este Templo tiene dos 
puertas: una de entrada y otra de salida. La puerta de entrada es el amor gratuito y maravillo-
so de Dios, mi Padre, a quien intento agradar y complacer. La puerta de salida es ese mismo 
amor convertido en servicio y amor desinteresado a mis hermanos. Son las dos caras de la 
moneda. Cuando Gaudí diseña el templo de la Sagrada Familia, está pensando en la belleza 
de Dios que debe reflejarse en el Templo vivo de cada cristiano.  

 

• Jesús trae la novedad: nuevo vino, nuevo templo, nuevo pan, nueva vida. ¿Busco yo 
la novedad de Dios? ¿O acaso me aferro a lo viejo? 

• ¿Soy consciente de que soy Templo vivo del Espíritu Santo?  Y esto ¿a qué me com-
promete? 

 
Padre Raúl Romero López, sacerdote diocesano de Tarazona 

VIDA COMUNITARIA EN MARZO 


